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Crítica de libros 

la fenomenología ele la gratilucl y elel amor ofrecen al lector creyente una 
nueva !11Jnera de articular 13 relación armónica nlZón y fe, y al que no 
lo es motivos muy originales en clave person~11 p3r~1 plantear la razona­
bilidad de su sentido. 

]UJn Carlos G;:lrcÍJ ]aram::J 

DAf{\,\I!N, Fr;mcis / SEWAHD, Albert-e. (eds.): Correspondencia de C!Jor­
les DaJ"win. Vals. I y JJ. Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tí/kas / Academia lVJexicana de Ciencias / Universid3d Nacional 
Autónoma de l'déxico. los Libros ele la Cawl"mJ, lVlaelricl, 2012, 402 
Y 387 pp. 

Cualquier tiempo es bueno para hablar de este gigante de la ciencLl, 
pero hace apenas unos afios, en el 2009, celebrábamos el bicentenario 
del nacimiento de Charles Darwin (12 ele febrero de 1809) y el sesqui­
cemenario de la publicación de El on;gen de las especies (1859). 

Ahora, la Biblioteca DJI"Yviniana, asociando el esfuerzo de varias or­
ganizaciones (CSIC, UNA.M, Acadernia Tvlexicana de Ciencias y la editorial 
Los libros de la CatarJta) h;1I1 dado a luz eSGI maravillosa obra con la 
que no contábamos en castellano. 

¿Qué son estos dos volúmenes de canas? ¿Son todas bs carlas de 
Charles DaPivin? En respuesta a la primera preguma se puede afirmar 
que esU obra es la edición ele una parte ele las cartas de! autor. A los 
cinco años de su muerte, en 1887, se publican los tres primeros volúme­
nes que llevan el título de 77:Je L{le and Lelten; of C/](zrfes Da rwil2 , que 
acompañados de una .Autoúiogrqfía suya se publicarán en Glstel1ano en 
J 977 con el ütulo de Au/ografia y cortas escogidas. ESl:J. obra se reeditanl 
posteriormente en 198:1. Los dos volúmenes que ahora presento no cie­
nen origen en esta primera publiG1Ción, sino en otra posterior de 1902, 
en que su hijO Francis en colaboración con Alben C. Se'lvard recogieron 
la correspondencia bajo el título de ¡llore Letters ofCbarles DC/rwlll. 

La respuesr.a a la segunda pregunta no por previsible es menos inte­
resante. No, no est311 aquí contenidas todas las caITas ele Charles Darwin. 
El proyecto de su correspondencia es una obra magna que no para de 
crecer y, gracias a la Universidad de Cambridge y de un modo especial 
a dos mecenas que son FrecIerik Burkahrclt y Synchy 5mith, se pueden 
consultar 071 fine, las más de quince mil carlas que se han recopilado 
hasta ahora (cf. w"\v"\v.darwinprojeculc.uk). 

La obra. que presento no es sino un;:¡ nueva [raducción (Susana Pinar), 
con un índice onom"ls[ico, pero no cuenta ni con un estudio preliminar 
ni con una indexación nueva. 
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La imagen que nos devuelven estas canas de Danvin es muy pluraL 
Por un lado, uparece el científico conocido que entra en diálogo y relación 
directa con algunos de 105 coleg;:ls más renombrados de su época como 
el geólogo Charles Lyell 0797-1875), los botjnicos Asa Gray 0810-1888) 
y Joseph Darllon Hooker (1817-1911), el zoólogo Thomas Henry Huxley 
0825-1895) o el mismísimo AJfred Eussel \\lalbce 0823-1913} Por otr3 
parre, D~lrwin se relaciona con gente sencilla del pueblo. Se cartea con 
jardi.neros, naturalislas o con personas que muestran interés por la ciencia. 

Los dos volúmenes están divididos en seis capítulos, caela uno con 
una distribución cronológica y LcmátiGl. El primer volumen, que 31berga 
desde la carta nl!mero 1 a la 377, ofrece el siguiente reperwrio: capítulo 
1 (elementos aULobiogr5ncos), los capítulos 2, 3, 4 Y 5 nos habbn de la 
evolución. El sexW esUí. dedicado a b distribución geográfica. 

El segundo se eXLiende desde la CJrt3 378 a la 782 y tiene como tema 
la distribución geográfica (6°), el hombre (;O), l::..t geología (8°), 13 botáni­
ca (9° y 10°) Y la vivisección y miscelánea temática (1 ]0). 

La preseme edición sc ve enriquecieb con algunos elementos como 
pueden ser la enumeración de los principales Jcomecimientos ele b vicia 
de Charles Dar'win, que nos ayuda a situar su correspondencia epistolar 
en clmarco temporal (pp. ~1-26) Y el Índice onomástico al que ya hemos 
hecho alguna alusión y que se encuenrra al final del segundo volumen 
(pp. 371-387). Pero al mismo tiempo ab~il1dona algún elemento signifi­
CHivo de la primera edición, como son las iluslracioncs de científicos de 
la época: ¡¡Oesgraciadameme, en esta ocasión nos hemos visto obligados 
a omitir las ilustraciones fOlográficas de los ciemíficos de la época que 
conliene la obra originah (p. 8). 

Considero una suerte tamo su public2ción como el hecho de ser yo 
quien haga una breve resei'i<l para las revis[:!s nlosóficas y generalis­
las. Ahora nos queda el acercarnos a la C3nlera para seguir "extrayendo 
minera]" y conrinuar un,-l segunda leclura soscgadJ de cada una de las 
cartas. 

José Luis Guzón Nesr.3r 
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